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La construcción de la
identidad y la solidaridad
a través de una narrativa
poética y cultural
Leticia García Argüelles
Yo no soy bonita, ni lo quiero ser,
porque las bonitas se echan a perder.
Dicho popular
La recreación de la experiencia feminista y la
TRANSGRESIÓN COMO PROYECTO DE ESCRITURA
La literatura chicana tuvo un momento importante con la
publicación de La casa en Mango Street (1995) de Sandra
Cisneros,' quien originalmente la escribió en inglés (The House
on Mango Street, 1984). Esta obra ha sido una de las más leídas y tra
ducidas y, cronológicamente, la primera de las cuatro que se comparan
en esta tesis. Sandra Cisneros escribió una historia sobre la experiencia
latina en Estados Unidos, con un lenguaje poético que da vitalidad a la
literatura chicana contemporánea dentro de la comunidad mexicoame-
ricana y en la cultura estadunidense.
La casa en Mango Street es un texto breve y con una estructura apa
rentemente sencilla, pues a primera vista es un conjunto de cuarenta
y cuatro cuentos o viñetas, entrelazados por la voz de la protagonista
' Las citas corresponden a la edición en español traducida por Elena Poniatowska
' Juan Antonio Ascencio.
y narradora, Esperanza Cordero, quien configura su identidad en un
recorrido por su infancia, la cultura latina y sus deseos individuales; no
obstante, es un texto más complejo en relación con las ambigüedades
de los usos autobiográficos.
Estas ambigüedades entre la autobiografía y la ficción muestran el
entrelazamiento de la vida de la autora, Sandra Cisneros y su protago
nista, como una estrategia del yo narrativo y su autorrepresentación.^
La protagonista, al igual que Cisneros, vivió su niñez en un barrio
urbano de la ciudad de Chicago y pertenece a una familia de herencia
mexicana.^ Estos datos biográficos, junto con algunas marcas que deja
la autora dentro del libro, permiten al lector eslabonar ambas historias,
la del referente histórico y la del personaje literario.
En la versión en inglés de esta narrativa existen algunas marcas de
la autora; por ejemplo, al inicio aparece una página de citas del mismo
f" f Esperanza y, al final de todo el libro, se insertan
Sbwt"!. Cisneros. Aunque esto es común en muchas
CmStudes r intratextuales "constatan" y mantienen
dec ra b krL f T ^ ^ ^ I"" narradora dentro del mismo libro. Es
Sn pero exW ^ ™.  xiste una reconstrucción intencional de la historia de vida
^ nrradorf Veíe °Sa relacionando la vida1982". en WolfangBinder. ed., 28.
y "My Wicked, Wicked Ways: The
TeAsí 7 wT Chicago 1985?v Ya, n (P™encia
irr, : f isse). sí se
un pequeño departaraenr ^  tle casa, de un ba/" ^ "lujer de seisescenario fue la inspiraciL^H P^^i^torriqueño al ^
Columbus American S Iw "'a''''"' P^^li'^ado en 1984 ! ,
revistas. Bobretodopoematn^^^^^ obra ant ' ^
Ways"en 1978,BadiJovs W ®^^^^'^I^oad"escritn Principio en varias
u rabajo (Joysmith, 19935- »'ecibido más nrT^- Actualmente
a través de la imaginación. Es importante advertir aquí que el manejo
del inglés constituye una estrategia política para las chicanas.
La casa en Mango Street no es una autobiografía tradicional —como
sí sucede con Calle Hoyt y, de alguna manera, con la primera lectura de
Canícula , sino como un texto de ficción que recurre a lo autobiográfico
para crear una apertura del género y desubicar a su texto, creando un
estilo propio e híbrido al catalogarlo como; novela, conjunto de cuentos
o viñetas, o relato de crecimiento, lo que evidencia el uso de varios re
cursos narrativos.
La estrategia de Cisneros es más parecida a la de Erlinda Gonzales-
erry que a la de Mary Helen Ponce, ya que aquélla escribe la vivencia
como neomexicana y utiliza el personaje Marina; mientras que ésta
usa su nombre para llamar a la protagonista. Sin embargo, en las tres
escritoras aparece la ambigüedad respecto de la memoria, mezcla de
imagin^ión y recreación de la vida. Sandra Cisneros, además, en la na
rración de la protagonista da un tono autobiográfico, ya que ésta cuenta
parte e su vida y la escribe; es decir, Esperanza, a su vez, reconstruye
una 1 entidad de ficción y autobiográfica dentro del texto. Estos procesos
e reconstrucción de la memoria y la invención nos harían pensar en
vanas 1 enti ades presentes; el yo referente (Cisneros), el yo textual
speranza) y e yo que escribe acerca del yo (Azucena que se desempeña
como sujeto autobiográfico y escritora autobiográfica).
an ra Cisneros, al designar a la narradora con un nombre diferente
a suyo, crea una distancia entre ésta y la autora; incluso, la narradora
am len usa otro nombre para transformarse. Empero, la autora recons-
ruye su infancia y paso a la adolescencia en la historia de Esperanza,
o o stante, la voz narrativa se introduce a sí misma y ensaya un tono
auto lográfico, adquiere voz para relatar las historias de otros.
B  autora desaparece para otorgar "verdad" a una identi-ad ficcional; es decir, desaparece el nombre de Sandra Cisneros para
ejercer el poder de nombrar. La narrativa femenina de Cisneros recrea
a autorrepresentación de Esperanza para adquirir visibilidad a través
e su personaje y, de este modo, da presencia "A las mujeres, to the
women", a quienes dedica su libro.
La narrativa autobiográfica propone maneras diversas de estructu
rar, recrear y ejercer su "verdad" a través del texto literario; por un lado,
la rememoración de la vida de Cisneros y, por otro, la clara intención de
ficcionalizar. De esta forma, la autora y narradora ejercen su actuación
(agency) dentro de la textualidad femenina chicana.
La relación con las mujeres y su comunidad demarca su postura
femenina, por lo cual mantiene una actitud de revisión y reflexión
de cultura. Así, es vital la elección de una denominación como grupo
cultural y como individuo, es decir, dónde y cómo ubicarse. La repre
sentación y recreación de ámbitos geográñcos, culturales y textuales
cons i uyen una transgresión de lo establecido al reconfigurar espacios
propios, que se concretan en la denuncia de la doble marginación de las
mujeres chicanas:
radal and at large as
as gande' t home, which imposes Londoubíe marginalization^ and d ^ Notions of doubie silencing,
motivating CHcrarM 'he central trepesworlds (Pérez-Torres, 1995, pp. so^sV"™ '^"hural and political
de^^anX°y1ILtfca^^a"lu?^ de vistaa través de una lucha cultural y nnlíf doblemente marginal
Sandra Cisneros, en el momento de afirmado la misma
"Yo no tenia conciencia de ser chicTilir'T ^
serlo, asi como no se puede nacer fpm" • "í hasta después de
po iticamente" (Joysmith, 1993b n eliges llamarte
^angoSíreef desarrolla esto veladaLm de La casa eny un compromiso político que está 21. ' denuncia
personales de la protagonista historia de búsquedas
Lsperanzanosóloeschican« •atma o hispana,^ aunque es impÓrt;nteTu'""'° ^""Pho, también
posición frente a su legado
hispano, sin embar-
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mexicano. Ella misma no se define siquiera como mexicana, puesto
que la presencia geográfica de México no es tan determinante como en
las narraciones ya analizadas. Más bien, este aspecto se relaciona con
la postura de Cisneros de valorar y mantener un legado cultural muy
distante temporal y geográficamente, objeto de un proceso de recrea
ciónSin embargo, la autora reitera la diferencia de su identidad, lo
cual lleva a recrear su pasado en la historia de Esperanza, quien a su
vez sigue una trayectoria propia sin olvidar su herencia cultural, como
lo comenta Cisneros en una entrevista:
I knew I was a Mexican woman. But, I didn't think that had anything to
o wi w y I felt so much imbalance in my Ufe, whereas it had everything
race, my gender, and my class! And it didn't make sense
1  a moment, sitting in that seminar. That's when I decided I would
11 e a out something my classmates couldn't write about. I couldn't
wnte about what was going on in my life at that time. There was a lot of
aestructiveness; it was a very stressful time for that reason, and I was too
ose 0 1 so c lose to write about something I was far removed from, which
as my childhood (Rodríguez, 1990, p. 65. Las cursivas son mías).
son espacio, de la vida de la narradora y la autora no
cp.n r la historia, pero sí otorgan verosimilitud al pro-recreacion del sujeto femenino y de la identidad de la chicana,
inrliicn í'"^'"*'°ri"iqueños, cubanos, centroamericanos y sudamericanos, e
nimr» consideraba en Estados Unidos como unidades independientes,nunca co™ parte de «n todo unificado" (Stavans, 1999, p. 23).
de un^^^- en un entrevista cómo su relación con México forma parte
^ iccreación y revisión del legado cultural; "Muchas generaciones deanos en Estados Unidos tienen u a imagen tan sentimental y ro a de México como
imagen fiemos de nuestra infancia. Nosotros crecimos en Estados Unidos y mi
Agustín La 1'"^® películas mexicanas en blanco y negro y en los boleros de
decir 1?^ nunca ha existido, quiero decir. Yo entiendo bien qué quiere
tratando^d' habla de Imaginary Homelands. Y a veces hacemos el ridículo
óe'ar d P^^^cer más mexicanos que los mexicanos de México. Tenemos miedo deser mexicanos, de haber dejado de ser mexicanos. Mi generación habla pues
su } itulos de películas porque nuestro español no surge de una realidad cotidia-
na sino que viene de películas, de libros, de afiches de Frida Kahlo... Hablamos como
subtítulos de una película de Buñuel" (Magaña, 1992, pp. 22-23).
11
sobre el cual Cisneros afirma: "All fiction is non-fiction". Esta afirmación
constata la función de la imaginación en La casa en Mango Street, pero
también sostiene que todas las historias narradas son "verdaderas"
porque fueron tomadas de experiencias propias y de otras personas de
la comunidad, según lo menciona Cisneros;
That s a question that students always ask me because I do a lot of lectures
m Universities. They always ask: "Is this a true story?" or, "How many
of these stories are true?" And I have to say, "Well they're are all true".
feallvtTn" Piece of fiction is based on something that
familv wmdTb tv, "fi' hand, it's not autobiography because my
S aZt c a f 'íidn't happen that way".
autolforairwbl r T ""derstand Fm not wr.tmg
I lived or Witnes H u'"® f true stories. They're all stories
tho^ttorieTlrdTatrngeTíh;™""" '""I ^cohesive. Because in the real Ufe the '"'der so they would be clear and
Las cursivas son mU.s). ' ™ (Í^Pdríguez, 1990, p. 64.
casa en MLgo^Síreeí^Tehera'^r^'^'^^ autobiográfico y la ficción de La
De acuerdo con esto, lá narración testimonial.
y vistas" de otras mujeres e inteo-v- a' ^  historias "escuchadas"
legitimar y transformar las voppc ^ texto, crean formas para
onde la autobiografía es usada márgenes,
1^3 sido cormt para delimitar el1  1994^ p. 228). La retórica fS^^^ "marginal" (Gümore,
' L textos retoma lo
lidad aspectos como la clase narrativa,
entre ifSv' 'uta 'de y los cru-de la escríurr"1 ' ^^^obiográfico escritura
Esperanza Cordero '^^^cimiento lpa-V^°" el acto
su identidad, y ante el experiencia dea infancia y el barrio^ vivencia en y^r^^^^P^^^umiento de
tiempo y un espacio:
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El relato de crecimiento y el conflicto con los
MODELOS CULTURALES DE LA COMUNIDAD
El sujeto autobiográfico asume la voz de una niña que reflexiona sobre
SI misma y su contexto cultural, que guía al lector en el conocimiento
de su mundo, a medida que ella descubre su yo en movimiento. Aquí,
el relato de infancia se narra en presente para recuperar el pasado,
cieando una oscilación entre la voz inocente de la niña y la irreverente
cíe la escritora que desea ser Esperanza.
La narradora denuncia la marginación y crea esperanza a través de
a ticcion, lo que sucede en general con el texto autobiográfico que narra
la mtancia, como lo menciona Silvia Molloy: "Estos relatos de infancia
e en consi erarse no sólo dentro de un amplio contexto cultural, sino
aentro del marco constituido por la ficción del propio autor. Sirven a
^ enudo como pretextos, como narrativas precursoras: el relato de ni-
nez tunciona como matriz generadora de ficción a la vez que de vida"
(Molloy, 1996, p. 170).
El sentido de solidaridad de la protagonista produce un proyecto de
escritura que no es simplemente la historia de una niña que recorre las
calles del barrio para compartir sus vivencias, sino que también realiza
una letrospectiva de la situación que viven las mujeres mexicoamerica-ñas e h.spanas, añade un gesto personal y político: "Lo personairríro L
po í Ico IT f- n
nn 9^9^ Personal" (Mackinnon, 1981,
nnl'-r i narración propone entonces una lectura comunitaria ypolítica desde una historia privada, donde el sujeto femenino inicia un
piocaso de conocimiento de sí misma y de su realidad.
La critica Annie Eysturoy analiza este texto como una novela del
tsudungsroman o relato de crecimiento,« lectura que se relaciona con
Chicana N Eysturoy del textoDaughtersof Self-Cretion. The Contemporary
una trad" ^ la novela del Bildungsroman, el cual se inserta dentro de
Pi'opone y masculina de la novela de crecimiento. La lectura de Eysturoy
géner chicanas plantean sus propias características identificadas con este1 eicirio de la novela contemporánea, desde sus posturas étnica y de género.
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la situación de aprendizaje de la narradora entre el yo y el contexto so-
ciocultural. Esta lectura de La casa en Mango Street no se circunscribe,
necesariamente, a un género literario; al contrario, el interés consiste
en estudiar la intersección de formas y lecturas. Sin embargo, se ubica
a relato de crecimiento (donde se práctica lo autobiográfico) como una
narración en proceso, y no en pasado, es decir, donde la narradora va
escu rmndo y describiendo su contexto vital en una acción continua
y subjetiva:
hvtt? experiences of a young Chicana
tL suh^t story, thus articulating
soci -sista entrapment w.thin
" P~nt> POP «PPl»donde la recreación de la infanciaTel dT comunidad,
ranza originan una confrontación n crecimiento de Espe-
I  las contradicciones entr^su yo y ^
una resistencia. Por el contrario L ° en un conflicto yi  Remite a una relación armoniosa con ^ary Helen Poncej  ^ infancia; aquí no bav 1 ^ y guarda recuerdos
ya que el personaje femenino noL ^on las reglas sociales,
cultura. Esperanza no sig~orde'^'''  estructura social de su
enel easode Ponce.quien enfatla i " W^toria, como
i  'Minoritario y ser muT significa ^ ^°"®^^^ccion del sujeto
P""°M j lo ,„„ó| '• •PPP'lpnd, d, I, ¿í^'l "mbiín tom«
uncía dentro de lo
La narradora enuncia su identidad en una contradicción, entre lo
que ella desea y los modelos culturales femeninos a su alrededor. La
reflexión sobre sí misma está relacionada con la percepción de su espa
cio y la necesidad de un futuro con opciones diferentes para convertirse
en mujer: Mi madre dice que cuando yo crezca mi pelo polvoriento se
aplacará y mi blusa aprenderá a mantenerse limpia, pero he decidido
no crecer mansita como las otras, que ponen su cuello en la tabla de
picar en espera de la cuchillada" (Cisneros, 1995, p. 96). La rebeldía
e la narradora reitera el conflicto entre quién es, quién podría ser y
quien quiere ser dentro y fuera de su comunidad. La percepción del yo
e  speranza sigue una trayectoria de indagación individual que ine
vitablemente comienza en la colectividad, como se aprecia en el primer
y homonimo cuento "La casa en Mango Street":
No si^empre hemos vivido en Mango Street. Antes vivimos en el tercer
piso de Loomis, y antes de allí vivimos en Keeler. Antes de Keeler fue en
l^aiilina y de más antes ni me acuerdo, pero de lo que sí me acuerdo es de
un monton de mudanzas. Y de que en cada una éramos uno más. Ya para
cuando llegamos a Mango Street éramos seis: Mamá, Papá, Carlos Kiki
mi hermana Nenny y yo (Cisneros, 1995, p.ll).
La voz narrativa se muestra unida a la familia y al espacio que habita
pero desde el inicio establece una distancia con la comunidad, ya que la
autorrepresentacion de Esperanza gira en torno a su proceso personal
aunque retoma también la experiencia de otras mujeres y su bistoriá
quiere ser un ejemplo para ellas: "Para estas mujeres al crecer en su
cultura se les ba enseñado a sobrevivir, a no hablar fuera, y que la
lealtad esta con la familia y la colectividad, no consigo mismas como
100^ \^A escribir es un acto subversivo" (Rebolledo,1  p' ^'.y' Lavés de este sentido de solidaridad y rebeldía frente a
pn .f ruirada auténtica de sí misma, la cual se concreta
a la^d verdadera Esperanza". Ella desea ser diferente
relato reclama y autoriza su posición en el
La búsqueda de la "verdadera Esperanza" sigue una estrategia
ana iva diferente a la que Mary Helen Ponce empleó para el relato
crecimiento de su protagonista. En Calle Hoyt, la protagonista le
a un sentido didáctico y de orgullo comunitario para que las nuevas
generaciones no olviden su origen. Sin embargo, en La casa en Mango
Street el aprendizaje de la narradora comienza al observar la realidad
del barrio, la pobreza y la sumisión de las mujeres: adquiere un tono
de denuncia.
Esta última narradora crea su propio aprendizaje y su autodesplaza-
miento, e cual se configura mediante el recorrido bacia la "verdadera"
speranza en el proceso de crecimiento, y para lograrlo, decide y elige
stintas estrategias: 1) las reflexiones para convertirse en mujer y su
dpspn'^rr°'^ ^ ^ sexualidad; 2) la capacidad de autonombrarse; 3) eleseo de ser escntora; y 4) el deseo de un espacio propi ,
SCUBRIMIENTO PEI, CUERPO FEMENINO: LA SEXUAI.IDAO Y LA VIOLENCIA
-TatrtVcmTL"'"""'',"! crecimiento de la protagonista
sujeto femenino en p1^ como un rito de paso que expone al
Protago^r „TeÍ reranareir ^trario, presenta varias contrarfipp' espacio de segundad, al con-
en este primer autodesnln y alecciones que debe realizar
Aquí, el juego es transición entre ser niña y ser
«ocencia, mien\raf;ue™t?:ri"''' eranza para aferrarse a la
a expulsaran de un espacio n] ^^^t^orándose, como si a la protagonista
El jardín del mono": Pertenece, como en el relato
¿Quién dijo que yo va
tS'a 'T' ¿Q"ién fue que no
"^uchachos^nn^ ^  ^ ^  través del iarri' ^juise correr
enlodaban 1 l pegaba el m-it" f
^^Patos boludos ^^"tro de sL cnr f
pies. Y el íarHí estar muv le.' ^l'^^tines blancos y sus feos
(Cisner tgr" 1 había srartanh!' ™ -an mis1995, pp. 103,106), 1®" bueno jugar ya tampoco era ío
La narradora de La r
f - - cam-
" ""'Verso y nosotras en el
nuestro (Cisneros, 1995, p. 15). Al descubrir las transformaciones de su
cuerpo distingue lo masculino como lo "otro" que ha ejercido un discurso
de poder sobre las mujeres. Esta diferencia sexual también es parte del
aprendizaje de la protagonista y guarda un sentido político y cultural
una denuncia de la violencia que viven las mujeres del barrio
En "Caderas", Esperanza expresa los cambios físicos que le suceden
y celebra su cuerpo a través de una mirada inocente y lúdica pero
mantiene un tono irónico. La protagonista cuestiona el desarrollo sexual
de las caderas y la posibilidad de tener hijos: "Florecen como las rosas
le sigo porque obviamente soy la única que puede hablar con alguna
autoridad; la ciencia esta de mi lado. Los huesos un buen día se abren
Asi nemas. Un día puedes decidir tener niños, y entonces ¿dónde los
ITJrf" P- "P'-^ndizaje del cuefpo presu
imnresf.'^'H^KÍ'"'^ hacer con el y como asumir la sexualidad, ya que es
rlT construir ese tema a partir de la autopercepción de ladiferencia, de ser mujer y de ser chicana:
Í ivinfchica^n"'" has been Instrumentalbe ihlp^ Chicana writers an empowered volee. To become whole, they must
her ^ ts br" 'he shame, the sserets. Clearlyt e has een nothmg more oppressed than women's s xuali y th  lips
tto cannot speak. Thus Chicana writers seize upon the not.on oí inmeres
(ReboS ISVCIU'
g"aya6a''míps"e^"''°/^''' sexualidad es distinto al de Paletitas de
mientras aüe EsL'' " " 'í'
salgan riel sil 'snza cuenta muchas historias de mujeres para que
nanadot ! y violación. Si bien la
tlad se ilpv ""t ^'^conocimiento y aprendizaje de la sexuali-
í'ealidaH ^  ^ ^ confrontación con las mentiras sociales y la
género !■ cotidianamente, estableciendo una relación entre el
Lalla su ^ y cí cuerpo. La representacióii del cuerpo femenino
tai^bié violencia, no sólo como metáfora textual, sino
observé ^^1 ^ cuerpo físico marginado o acosado, como se
EsnPvo>.^^ ^ siguiente cita de "Payasos rojos", en la que se sugiere queza es abusada sexualmente:
Mentiste, Sally. No fue lo que tú dijiste que era. Lo que hizo. Donde me
tocó. Yo no lo quise, Sally. Del modo en que lo dijeron, del modo que debe
ser, todos ios libros de cuentos y las películas, ¿por qué me mintieron? [...]
Lntonces los colores comenzaron a girar. El horizonte se ladeó. Tenis negros
huyeron. Sally, tú mentiste, tú mentiste. No me dejaba ir. Q\]o I love you,
1 love you, Spanish girl (Cisneros, 1995, pp. 107, 108).
La estrategia narrativa de la voz infantil crea un contraste muy fuerte
tituvprT ^ pérdida de la inocencia; ambos aspectos cons-
culturaW "Fe romper el silencio y transgredir las pautas
no denunciar contra de la comunidad, del silencio al
como un tabú" rR como el silencio acerca del tema del sexo
P- Esta situación que vivende las funciones cultu^^T pasividad y la continuidad
la historia de Sally mú vuelto dependientes. Por ejemplo,
padre y luego se vuelveTe^nl^ circulo vicioso, es golpeada por el
"Hasta que, tal como lo cuentrsTüvT la plpea:
plemente se le olvidó aup pvq i entre la hebilla y el cinturón sim-
hija. Y entonces se perdió entrp^^ hija, tú no eres mihistorias de estas mujeres fluven^^ ¡^^nos" (Cisneros, 1995, p. 100). has
como la de Marín, quien "es m ^ Mango Street,
también "Espera a qVun carroTe'd de cosas", pero
herp'^^'"'^^ Vida" (Cisneros i qolf estrella caiga, alguno
primpr^ ^ °'^^^"deamasarylo'dorm"'l^ "Alicia, que de su madre
las muf universidad" (Ci^n ^°^en y lista y estudia por
estáTl''^ Esperanla r'"'' P" ^ 6). La mayoría de
de coco el relato sometidas y siempre
envejeciend ' Entonces Rafaela ^ martes toma jugo«■■Cí:.. «"í ••
'iemasiado bonita ^ miedo de nup n '^ueda encerrada bajo
opoya en el codo v ^ean Rafapl ^ escape porque es
O a decidir sobre sU
cuerpo y su sexualidad de una manera más libre y menos abnegada;
idea de rebeldía con un tono más parecido al sentido de la sexualidad
en Paletitas de guayaba, como en los relatos "La mal nacida" y "Sire";
Lo más probable es que me iré al infierno y lo más seguro es que me lo
merezco. Dice mi madre que yo nací en un día maldito y reza por mí [. ]
Todo dentro de mí retiene el aliento. Todo en espera de explotar como ia
Navidad. Quiero ser toda nueva y brillante. Quiero sentarme afuera en la
noche, mala, con un muchacho alrededor de mi cuello y el viento bajo mi
falda. No cada noche hablarles de este modo a los árboles, asomarme por la
ventana, imaginar lo que no alcanzo a ver (Cisneros, 1995, pp. 62, 80).
Esperanza se niega a heredar la sumisión de los personajes femeni
nos cuyas historias observa y relata; busca opciones diferentes' "He
comenzado mi propia guerra silenciosa. Sencilla. Segura. Soy la quese levanta de la mesa como los hombres, sin volver la silla a su lugar
ni ^coger el plato" (Cisneros, 1995, p. 96). La autorrepresentactón del
sujeto femenino constituye un recorrido de elecciones en su crecimiento
Treitizar uYaYt'd diferentey  aliz r n uto esplazamiento personal. En este nrocesn bamp cí
rrdV^r^elroTuSt'r" constituyrunrespecto de la autodefiniciónv e?nn h°"'" ' luchadentro de un conflicto cultural. identidad
El nombre de Esperanza: i.a elección de una tercera opción
y legitim^^susTi nombrar a sus personajes para apropiarse
der- nerTadpm ?' P"'® f°rma de adquirir po-
enfátiza su b ^ textos autobiográficos, el nombre
casa en M o y reitera el proceso de invención. En La
que el nn adquiere un significado fundamental, ya
deseo i a una metáfora del conflicto cultural y su
Que dpc' ^ ^ convierte en un signo de experimentación
iufluencias^ult identidad: entre la construcción del yo y las
^scrito^^^'^^^r^ nombre tiene sentidos diversos; cada una de lasoras e ige diferentes maneras de denominar a sus protagonistas.
Esto depende de la propuesta ideológica y del autodesplazamiento que
cada una de las autoras desarrolla. En Calle Hoyt la autora y la narra
dora tienen el mismo nombre; en ese texto se oscila entre la nostalgia
e are erencialidad y la ficción. En Paletitas de guayaba, la narradora
anna lene un nombre simbólico relacionado con La Malinche y se
la a e un proceso de apropiación. En La casa en Mango Street no sólo
VP7 iferente entre la autora y la narradora, sino que, a su
F=;nprn^ t nombre diferente dentro del relato.
en ercual ^ nombre",
identidad biridtiV^ construcción de la autorrepresentación de su
su nombre oup Pi'otagonista rechaza el significado mexicano de
nombre quiere deHr su nombre en inglés: "En ingles mi
re decir tristeza, decir esper^^^^ español tiene muchas letras. Quie-
niega totalmente su nnmU ^^^^neros, 1995, p.l6). La narradora no
Esperanza". Más bien afirma; "Yo siempre seré
ha legado a las muieres Hp P^^iva que la cultura mexicana
nn nombre confronta la influpnní^a^T búsqueda personal de
qne han negado libertad a la ^ ^ 1 calores patriarcales mexicanos,
e sentido en inglés de la nalnb ^ identificación a lo anglo-
chaza la imagen de la abuewTif La protagonista re-
e espera que ha sido continuado ^ ventana como un lugar
es mío'^n" generación: "Era el 'n " i! femeninos pasivos
Aue =-ballo nadda corn"'""' ■"' '''-bucla y ahora
es una ment°"'^ suerte si n chino del caballo
gusta que sus^'m'^ PW'que a los chinn'^^ mujer— pero creo que ésa
Lu tlZTr"' fuertes" rns ' mexicanos, no les
Mango StreeTT Para ser la 'zumbió y la ca--"gunf in:St^„P-ilegia un noier®'" ^n la casa
estereotipos. InevitabT^'' ° herencia culturT designado desdeinfluencia culturad nomE más allá de los
y rescata a partir de la
de ambas culturarv 'y sus lenguas:
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Esperanza, the central character of Mango Streei is also caught between
the two languages, but is not content with either ene. Sha opts for a third
possibility, dreams of breaking out of the dichotomy between English and
bpanish. Both languages have negativa and positive connotations for her-
neither can be reduced to a facile stereotype. though the stereotypes are'
present for her as well (Rudin, 1993, p. 409).
Esperanza nunca se identifica como chicana ni como mexicana o es
tadounidense, es decir, no concibe su identidad con un concepta de
Estado-nacion que fije su identidad a lo establecido. La construcciónde la Identidad de Esperanza elige el nombre como una marca cultum"
e identitaiia que desestabihza parámetros fijos de la cultura anelo v
bautizarme yo misma con un nombre nuevo! un nomb" más p^
Maritza o zLéL^X ^ Sí "udie ve. Esperanza como Lisandra o
1995. p. 17) La casa eñ I\Z° x estaría bien" (Cisneros,una expresión Limüacbíí st^'' l 1 interpretarse sólo comó
ya que la reflexión sobre el „ "" f estadounidenses,
cierta determinación econó.ró! í construye sólo en función defemenina; Esperanza cruza rl ^ ° i^'nhién en la indagación
Esta narrativa se puede rd^LT''' culturales.
Malcom X, quien asump L "v" ■ personajes históricos como
ción que buscahn bnp i ■ y apropiándose una tradi-
Musulmán él Híp ? invisible: "Cuando Malcom X se convierte en
significa el sep-iitirT letras x representa lo desconocido —lo que
'lombres eur ^^mbre para la gente de Africa— esto debido a losles esclavnc'VP^ fueron impuestos al designarse como dueños de
lie la influ ° uguez, 1996, p. 86). En este caso, Cisneros se apropia
otros grun^^*^^^ multicultural estadounidense y de la lucha social de
diferent» ^es afroamericanos, para llamarse de una manera
En 1 ^
canisma" volvió a retomar la "x", por ejemplo, el término "xi-
^f^eam p Castillo, quien utiliza esta palabra en Massacre of the
Til Xicanisma (1994J. Asimismo, Roberto Rodríguez
^hicai^ (1996) cuestiona la construcción de la etnicidaddentro de un panorama multicultural y multirracial. Estos
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textos revisan nuevas denominaciones que las chicanas han propuesto
para desafiar y descentrar formas externas, ya sea como un grupo cul
tural o de manera individual. Tales propuestas de la identidad no son
únicamente una necesidad personal de búsqueda de las mujeres, sino
también un fuerte cuestionamiento a la postura del multiculturalismo
como expresión de la diferencia y de la resistencia en la construcción
de la subjetividad.
Esta búsqueda por afirmar una tercera opción identitaria que sea
crítica con su posición, lleva a Esperanza a expandir su definición de
la identidad chicana fuera de la dicotomía de lo anglo y lo mexicano;
de este modo integra voces puertorriqueñas, cubanas y mexicanas, en
o que se ha llamado una comunidad latina, que agrupa a las mujeres
del tercer mundo" dentro de Estados Unidos.
narradora no niega la totalidad del legado
nJéres varnt r pasividad y la falta de libertad de las
Sire^bLao t P • f patriarcal a un grupo mayor,
a gunÍTsu" r «"hjetivrdad de Esperanza incluye
algunas valore: <^7; -^^dounidense' pues aspira a
SU escritura rescata hi fnri ni :> " i dream. Sin embargo, en
ñas para lograr sus sueñnq ^ dificultades de las mujeres lati-
opción para reconstruir qn también brinda su propi^i
social y su etnicidad: EsperlnzrnTT acuerdo con su clase
concretar su deseo de ser Lrifn . destino diferente alde solidaridad con su gente ^°^nia creativa de extender lazos
Esleranza: una EscirroRA ue viuas
L<i fi
Esp^ra^a^f ° t^oostituye un aspecto de
los texto™atf7'^^" alterno a través de"i: observado, crea un
eiemnt la escritora oto! autobiográfica. En
En Paletitas d distingue de l'^ diferentes; pot
memoria a parfc'd^f
Esperanza escribir e T ^ 'l'^l diario de , ''eereando sU
una reflexión acerca d!7^ <le libertacr''®'




La escritora como personaje en estos textos es una autorreflexión sobre
la acción de escribir y sobre la reconstrucción de su mundo femenino
como un discurso de poder que legitima sus historias personales y los
conflictos culturales, como Lionnet afirma:
Contemporary women writers especially have been interested in
reappropriating the past so as to transform our understanding of ourselves.
Their voices echo the submerged or repressed valúes of our cultures. They
rewrite the "feminine" by showing the arbitrary nature of the images and
valúes which Western culture constructs, distorts, and encodes as inferior
by feminizing them. [They] interrógate the socio-cultural construction of
race and gender and challenge the esentializing tendencies that perpetúate
exploitation and subjugation on behalf of those fictive differences created
by discourses of power (Lionnet, 1989, p. 5).
La escritura del sujeto femenino en las prácticas literarias y ficcionales
es una búsqueda de apropiación y de nuevos significados para la identi
dad chicana. Sandra Cisneros destaca el tema de la escritura en la voz de
Esperanza, quien crea una narrativa de vida a través de la imaginación.
La transformación de Esperanza en escritora es un regreso simbólico
al barrio para denunciar lo que muchas mujeres latinas viven. Esto se
puede advertir en la lectura circular de La casa en Mango Street ya
que la narradora regresa al barrio, en el momento en que escribí su
historia, desde una distancia espacial (ya fuera del barrio) y una dis
tancia temporal, es decir, escribe su historia en presente para recordar
el pasado, es decir de la niña que fue Esperanza, quien reescribe a su
vez la infancia de Cisneros.
La importancia de este aspecto está presente en varias partos do]
ex o, no obstante, en el relato titulado "Las tres hermanas", Esperanza
conversa con otras mujeres acerca del deseo de ser escritora, i-elacionado
con su posible regreso al barrio y la reconstrucción de su pasado:
Cuando te vayas tienes que acordarte de regresar por lo demás. Un círculo,í^ompi endes? Tú siempre serás Esperanza. Tú siempre serás Mango Street.
o pue es borrar lo sabes. No puedes olvidar quién eres. No supe qué
ecir, era como si ella me leyera la mente, como si supiera cuál había sido
mi eseo, y me avergoncé por mi deseo tan egoísta [...]. No entendí todo lo
que me dijeron. Me di la vuelta. Sonrieron y se esfumaron diciendo adiós
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con sus manos de humo. Después no volví a verlas. Ni una vez, ni dos, ni
jamás nunca (Cisneros, 1995, pp. 113, 114).
La recuperación del pasado es paradójica, pues la infancia es una etapa
que quisiera ser negada u olvidada porque le recuerda una realidad que
no aesea para su vida o para otras mujeres. Para Esperanza, convertirse
^  funciona como una catarsis y un aprendi-
vuelvp ° VV. T comunidad; asimismo, el texto de Cisneros se
cumule pn 1 Mf latinos. El deseo de escribir se
Mruch^f dice adiós", la cuattierie
el inicio de La Pnesto que la voz narrativa cita textualmente
lo que Esperanza uar'^ Street Esto permite observar que todo
narración autobioaráfi^ aconteció; además, refuerza laautobiogiafica de ficción al escribir "cuentos" para su vida:
Digo: "Y subió peno^sTm'^ntelo' paso que dan mis zapatos cafés,
cafés llevándola a la ca^aCe nun''T ' ^^^era, sus tristes zapatos
a coníaríe el cuento de una niña'm^ ^  gusto". Me gusta contar cuentos. Vo,y
en Mango Street AntPCT- ' No siempre hemosde allí vivíamos en Keeler. tercer piso de Loomis, y antes
recuerdo es Mango Street tristp^ ^ Keeler fue Paulina, pero lo que más
Pertenecerle. Lo escribo en c/ oITZT' f ^ 'tenezco sin
^cri6o y Mango me dice adiós alj fantasma no duele lanío, lof pone en libertad. Un dL uZl en sus brazos.
íia 1 ' ® Mango, Soy demL'^'ifue ^ n M düt7"^° me reLnga. Un
por ahora ^ Papel?, ¿po^ gué1^'^° Esperanza?, ¿a dónde
•os que no (Cis ""o Para volver vol tan lejos? No sabrán,(Cisneros, 1995, pp. U7 11« T P" '"a que se quedaron, por
S» »>• oit.
¿r" '■ "I™-sumamente reconor' T en una cumple el deseopara el futuro que gg y®" datados Unidos mexicoamericana
un relato circular que s"^'' 'tangible en el .-.u*- ^^'••atora es un deseo
míen, como Esperan» /""tinúa fuera dei " apartado, creandoP'^'-auza, ha salido del W^ Sandra Cisneros
y í^cgresa para no olvidar
el trayecto y la lucha de convertirse en una mujer diferente gracias al
acto de la escritura.
Es importante notar que, tanto el cambio de nombre como el deseo
de ser escritora y el logro del mismo, constituyen estrategias de cruce
cultural y de resistencia, pues Esperanza elige un rol diferente a las
otras mujeres. Este oficio le permite crear un espacio de expresión y
conocimiento de sí misma, es decir, un autodesplazamiento que sigue
un camino alterno para no olvidar su pasado personal y colectivo. La
única que logra un cambio en su vida, pues el personaje
e Mirmrva que escribe poemas" no puede cambiar su vida ni salir del
airio. Es decir, no basta con desear escribir, sino que debe encontrarse
a tuerza para transgredir los límites culturales y de espacio:
Minerva es apenas un poco mayor que yo y ya tiene dos hijos y un marido
que se ue. Su madre sacó adelante a sus dos hijos sólita y, por lo que se ve,
sus lijas también van por ese camino. Minerva llora porque su suerte es
ma a suei te. Cada noche y cada día. Y reza. Pero cuando sus niños duermen
espues c e que les ha dado de cenar hot cakes escribe poemas en papelitos
que o a y obla y letiene en sus manos un largo tiempo, pedacitos de
pape que luelen a dime. Me permite leer sus poemas. Yo la dejo que lea
triste como una casa que arde —siempre hay algo
r  problemas, pero el más grande es su marido
nrofT ^ ^ sigue yéndose [...]. A la siguiente semana llega azul y negra yun a que puede hacer. Minerva. Yo no sé qué camino tomar-. No hay
nada que yo pueda hacer (Cisneros, 1995, pp. 92, 93).
El testimonio de Minerva contrasta con la historia de vida de Esperanza
n escri ir para obtener un nombre y un destino propio. Estos deseos
se vue ven metáforas del acto de imaginar, puesto que la narradora
lene que ciearlo todo de nuevo para producir cambios sociales, porque
e rnun o de su escritura es una forma de compensar lo que el mundo
real no le ha proporcionado.
n este acontecer de deseos la protagonista también busca un espacio
pío, eriadica una geografía que ha excluido su punto de vista y sus
as. Los sitios de la memoria que reescribe Esperanza son espa
les co ectivos que la conducen a establecer nuevos cruces de fronteras
geográficas, sociales y culturales; su objetivo: logi-ar su libertad.
Identidades en tránsito:
EL B.ARRIO URBANO COMO UNA FRONTERA PARA CRUZAR
nombre imaginario al lugar donde vive Espe-
del esn^n ^ ficticio. La configuración
imaginario aup^ ^onstUuye una necesidad y una recreación de un sitio
cío "remanea" (r ^  nn espacio simbólico. Este nuevo espa
de poder haLl T""^^ geogi'afías excluidas o marginadas con el fin
L  .1 que .e ísj. p.,. el tutu»
entre México v Pcf a se encuentra distante de la frontera
nmntiene raLfnnf^^^^ este es el úmco texto quede la población sureste, donde se ubica la mayoría
presenta en relación La identidad de Esperanza no se
en Paletitas de guayaba v ^ legado mexicano, como sucede
personajes latinos dentro de^b^ que también incluye a otros
tema importante desde Ioq^Í literatura chicana, que ha sido un
j ® ^ ^®ta de las mujereTV^^^^^^' hahía incluido elcado el barrio como un eqn ¿isneros observa que se había
Lizir^l fuerte qal]T donde el núcleo familiar
imagen que homoge-
de perttr^ comunidad, ya ^^iste una clara confron-
^speranza^F^f^ lugar, ia preseno^ relata la pobreza, la vergüenza
recuerda ^ ^®iún del espacio cnnf^ niachismo y la ausencia de
idealizada. remV°'^''''i^^d rural ''''''la sobrevivencia ^^üdaridad "lanera nostálgica e
romántica del esn la mirad la riqueza cultural yEsperanza X, «-"'lene una visión
al barrio a través de todas suS
üuillerrnn r'
esta leja„.
»™erave^enmf¿;;''=®vdéaNÍ7vfv'^''®^^^ le frontera a través de a"
de iJ l^éxico V 1!^ '^'^"'1 eoino un "'I' 1' Di cordón^" ciudades como Nueva Y"''Mexa York era u7 ' «mi " al fin reventó, Pot
weyeoto uue estar a mfi Desde mi departamento
">»eba de años luz (ía repúblie^
^Lromez-Peña, 1997, P-
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contradicciones, como menciona Cisneros acerca de su personaje en
una entrevista: ■'
Yes, she wants to get out. she sees the bari-io as something very threate-
mng and rtghtfully so! I wrote tt as a reaction against those people who
o make oui bainos look like Sesame Street, or some place reallywaiiti and beautiful. Peor neighborhoods loose their charm after dark they
really do. It s mee to go visit a poor neighborhood, but if you've got to live
EettTnrsW "P- PPd klde
af ■ i.f j" ^*^1^ and people riinning through your gangwav
wrtt'it abo t^Y its charm rea'l qulLl iTasthosé neLhT-h '"y"®"""' '■P^l ®e"se that I knew, as a person walking
"chineones" th t°° vagina. I saw it a lot differently than all those/p , , ^ wiiting all those bullshit pieces about their barrios(Kodriguez, 1990, p. 69).
oia urbano es un süio abierto que Esperanza recorre a partir de
aráfipo^"R^?í°^ ^ colectividad, tanto en un sentido cultural como geo-
des!rro.3Í ^ mi casa, triste y roja y
la esnuina v ^ ^unas partes, pasamos el abarrote de Mr. Benny en
tienda de usad ^ avenida que es peligrosa. Lavandería,Sna d^rpl' ^ -ás carros, y vuelta a la
ra y ' u^T P*
tal V romn 1 entre las historias y los recuerdos,
En 7^ ° uiani esta esta imagen de Esperanza en movimiento.
Qup la Street hay un autodesplazamiento geográfico
dos ri p la X- ? cabo para construir su identidad, por los recuer-
Hnn ^ lamilla y la gente del barrio. Este proceso de construc-
fi io Hp i diferente a Calle Hoyt, donde se presenta un lugar
en M ^ mientras que en Paletitas de guayaba y en La casa
autodesplazamiento del sujeto autobiográfico:
El^lT frontera literalmente y Esperanza sale del barrio,
ra dom^''^^^ ™ gueto hispano que se encuentra excluido de la cultu-
fronte P*^^ diferencias raciales y económicas; ahí se establecen
ritari Murales y políticas que han delimitado a los grupos mino-
gueto^^ h ^ barrio establece un cruce de la frontera entre ell-udo lo que representa; pobreza, violencia, desaliento,
1  ^ que está fuera de la comunidad, es decir, la cultura es-ouni ense y la posibilidad de lograr la construcción de sí misma. El
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autodesplazamiento de identidad de Esperanza sugiere la discrimina
ción, el racismo y la violencia que surge en los cruces de las fronteras
entre los guetos, como en el siguiente pasaje de "Los que no";
Los que no saben llegan a nuestro barrio asustados. Creen que somos peli
grosos Piensan que los vamos a asaltar con navajas brilladoras. Son tontos
que se han perdido y caen aquí por equivocación [...]. Todo moreno por todos
os, estamos seguros. Pero en un barrio de otro color nuestras rodillas
omienzan a temblar traca traca y subimos las ventanillas de nuestros
1995° y nuestros ojos miran al frente. Sí. Así es (Cisneros,
clase en la la realidad de los ciudadanos de segunda
tar este textn^p^ ^ estadounidense, por lo cual no es posible interpre-
dificultaddevivi>enEst^a^í del sueño americano;^ más bien expresa laque renunciar a la cnlt T d® tener una vida mejor sin tenet
de Sandra Cisneros f ongen o a los sueños personales. El texto
validez de las exneripnpT^ a de las minorías étnicas y
estrategia política de ^ "Mujeres latinas, lo que constituye una
menciona en "Culturan T cultural, Al respecto, Antonio Torres
observa a menudo que el Unidos": "Sin embargo, se
i'a que esconde el difícil pncr^ ° no es sino una másca-
consiguiente, a menos nufpTu- ^'^®^sidad, corriendo el riesgo
minorías étnicas", de segmenté Percepciones en torno a
Ea historia de EsuPi-a^ ™^^^on social" (Torres 2001 n 2).^
Snero ^ tensiones entre ías aspiracio-
"ucescuir^^í®'' '''^"io, que económicas, raciales y d®la identidaT^ y- de ese modo sobr^^' '^^^ociar para realizar los
'^^d como sucede con su Tombrr' ^ bicultural de
° ^ome. a p^tice ¡Tb «id indivi!-/^ '^ountry is American dreU
^ bis/cuitnre.i„/^_. by that desire to
Esperanza debe reconocer el lugar de donde viene sin perder su ori
gen cultural, a la vez que elige otros aspectos de la cultura dominante.
Según comenta Kaplan, la construcción de las identidades manifiesta
un reconocimiento entre ambas: Recognizing the minor cannot erase
the aspects of the major, but as a mode of understanding it enables us
to see the fissures in oiir identíties, to unravel the seams ofour totalities
(Kaplan, 1990, p. 364).
La recreación del espacio imaginario de Mango Street denuncia una
realidad social de marginación dentro de Estados Unidos, la cual puede
cambiarse a través de la expresión afirmativa de los sujetos históricos y
culturales. Pero la búsqueda del espacio propio para Esperanza es una
demanda individual y simbólica, pues su deseo es una metáfora de la
búsqueda de un espacio femenino.
La apropiación de espacios simbólicos: "una casa en el corazón"
Si bien cruzar o salir del barrio ya es una transgresión del espacio
geográfico, también significa una transgresión "ilegal" de un ámbito
lonterizo y de exclusión cultural. En la historia de Esperanza hay otro
cruce espacial y cultural del sujeto femenino: salir de la casa. La salida
e este espacio significativo constituye una separación metafórica de
o pahiarcal y de los modelos femeninos del barrio latino. Este lugar
mam esta la situación personal y los deseos de Esperanza, a través de
una metáfora de ubicación de sus recuerdos en la casa del pasado y de
su deseo en la casa del futuro: Location is a crucial metaphor (Kaplan,
1990, p. 362). Esperanza utiliza la imagen de la casa para localizar su
experiencia personal, cultural, de clase social y de género, otorgando
un significado esencial a la construcción de la subjetividad de esta
protagonista.
En La casa en Mango Street, el espacio se divide en tres: 1) la calle
e Mango Street y el barrio; 2) el interior de la casa en Mango Street;
y 3) la casa que Esperanza desea. La calle es un espacio que le permite
sa 11 de ésta y visualizar el barrio, aprender de ese espacio; mientras
que la casa en Mango refleja una imagen limitada y detenida, por lo
cua Esperanza cruza la frontera entre la casa (la familia) y la calle (el
ariio). La narradora transgrede el espacio cerrado para aventurarse
como una sobreviviente en el barrio, así como para expandir el lugar
6 la familia y de la comunidad.
'/america.
La crítica chicana María Herrera-Sobek enmarca esta salida o cruce
como la ruptura de una frontera, es decir, pasar de un espacio que se ha
semantizado como femenino a un espacio masculino, donde Esperanza
puede quedarse en libertad, jugar en el barrio mientras aprende y elige
su propio camino. El sujeto femenino vive un espacio público como una
metáfora de libertad, donde la protagonista sale al mundo para cruzar
un "puente" entre la casa y la calle para trasponer las funciones de ma
dre, ama de casa y esposa (Herrera-Sobek,1985). Sin embargo, el cruce
de este espacio no resuelve el conflicto de Esperanza, por ello imagina
y desea un espacio diferente, un espacio propio en la casa que desea.
La casa es el espacio y la imagen simbólica representativa en esta
narrativa, la cual constituye un lugar de origen y de destino. Esperanza
inicia el relato de sí misma aludiendo a la casa de Mango Street, pero a
lo largo del texto también menciona otra casa, cuyo significado es el de
un deseo para el futuro, de la creación de un destino diferente, cifrado
en la metáfora de "la casa en el corazón", que se menciona en el cuento
Llenita, baraja, palma, agua":
''''''''' a eso vine. Ah, sí, una casa en el corazón.
haL babv Y a"'™"- ^ -"irar si quieres que lo
en eholón vn?. u V dice ¡Aja! Una casa
una casa hecha de^cn ™ ° "" lo entiendo. Una casa nueva,
pp. 69-70). razón, oy a prender una vela por ti (Cisneros, 199^'
Esta metáfora del destino rl- , ijuego de la baraja pero nara al ®stá por crearse a través del
contrasta la casa que recuerda este deseo la narradora revisa y
se visualiza hacia el P-ado de la casa
Esperanza en presente, creandmiri^ e expresa en la voz dedel pasado y de proyección hacia JTl eircularidad, de revisiói^
con la idea de "progreso": "La idea dp n mismo romP®
20oT n^i ^ cultura hacia ° progresivo
al barrio 5 def ^"^"desplazamiento es el dominante" (Klahn.
mejor fuera del 'í"" ^ ^eña geográfico de la cas»
P" la asimilaciónTe'lo an''l ''''^"desplazamTemo "Í
regreso al barrio n en vista do determinadP"-- -«"dio de la escritíra'"' del texto hay
La primera imagen de la casa que rememora la protagonista cifi-a
una idea de ascenso social, aunque esta imagen no reúne completamente
lo que ella desearía para sí misma, pues designa el espacio familiar:
La casa de Mango Street es nuestra y no tenemos que pagarle renta
a nadie, ni compartir el patio con los de abajo, ni cuidarnos de hacer
mucho ruido, y no hay propietario que golpee el techo con una escoba.
Pero aún así no es la casa que hubiéramos querido" (Cisneros, 1995, p.
11).^ La ruptura con la casa y con la familia, incluso con la comunidad,
esta determinada por el deseo de una casa propia relacionado con la
construcción de su identidad. Dicha construcción sucede dentro de "la
acción social como en el ámbito simbólico" (Valenzuela, 1998, p. 38).
Su deseo de un espacio pi'opio confiuye en lo material, lo espiritual y lo
creativo, donde el yo se simboliza en la casa, como lo ha argumentado
Nicholas Sloboda en "A Home in the Heart": Sandra Cisneros Tlie House
on Mango Street":
In the process, Cisneros demonstrates how a subject can be defined but,
at the same time, not totally restricted by its material (representative)
and psychological (cognitive) space. Not focusing on the superficial, exotic
qualities of heryoungprotagonist's otheniess, Cisneros, instead, shows how
Esperanza "waits" to gain her appropriate voice in light of the prevalent
hegemonic forces, patriarchal oppression, and ethnic marginalization in
urban América, In particular, she juxtaposes Esperanza's burgeoning
awareness of the harsh socioeconomic realities around her with her personal
dreams and playfiil spirit (Sloboda, 1997, p. 90).
La elección de un espacio material funciona como una forma de expresar
yo emocional, tanto en la casa del pasado como en la casa del futuro.
Esperanza describe la casa de Mango como un espacio pobre dondejio puede respirar, pero que, además, no le pertenece. La metáfora de
casa en el corazón rescata también la necesidad de una casa en un
^í'rio mejor, pero que pueda constituir un espacio de libertad. En La
en Mango Street el deseo, la imaginación y el conocimiento per
sonal de Esperanza construyen la posibilidad de un futuro diferente,
P'-ios adquiere movilidad espacial, social y espiritual, es decir, propone
nn tránsito hacía sí misma.
La imagen de la casa de la infancia en Mango Street es invertida,
yo que no es un espacio seguro y de felicidad, como ha afirmado la mis-
Cisneros en relación con Gastón Bachelard, quien ha definido la
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casa como "un espacio de felicidad".^® Cisneros, desde una perspectiva
femenina advierte que en la familia tradicional lo que se perpetúa es
la pasividad de la mujer por medio del espacio cerrado, sin movilidad
(Olivares, 1988), como lo refleja esta cita del relato "La casa en Mango
Street";
Pero la casa de Mango Street no es de ningún modo como ellos la contaron.
Es pequeña y roja, con escalones apretados al frente y unas ventanitas tan
chicas que parecen guardar su respiración, los ladrillos se hacen pedazos
en a gunas partes y la puerta del frente se ha hinchado tanto que uno tiene
que empujar fuerte para entrar [...]. Nuestra casa tiene escaleras pero
son or manas, de pasillo, y tiene solamente un baño. Todos compartimos
recamaras, Mamá y Papá. Carlos y Kiki, yo y Nenny (Cisneros, 1995. P-
y real d^l nasad infancia hace referencia a un espacio material
a uno simbólico e ideal
presión femenina, no sólo dp^' a espacio de libertad y de ex-
la pobreza ni la marginaciónT^ cultura patriarcal; no acepta
espacio alterno. El tema de 1 ^ mujer latina, por lo cual busca un
necesidad de un lugar para ^  v ^ ^^^eación literaria maniñesta
ideal en las colinas: escri ir, así, Esperanza sueña con su casa
papacito, una casa''qurstr'm?f ¿"'y'"' de un hombre. Ni de un
rCr libros rmfs y almohada, mis bonitas
Sólo una^ quien amenazar con zapatos esperando junto
boja antes del poema (Cisneros «^1 ™al llegar, limpia como
El tema o iinapo»^ a ,
10 lo tragn In li casa se ha
aaa T' chícanos, como
^ 'b.cana, la „ "'ba constante no, , refugio. Para Rivera la cas»
1'^ l^y Diana Rehen,/„;;^>¿ar"Olidariclad e margine
1985^ contin
La manera de subvertir el espacio cerrado y el que limita los deseos de
Esperanza es por medio de la creación de uno propio, con el leguaje y la
imaginación. La narradora y la autora reescriben su infancia y estable
cen, en todo momento, una relación entre narrativa de vida, recreación
y compromiso social que no sólo parte de su situación personal, sino que
busca plantear un mundo heterogéneo y diverso del sujeto femenino
autobiográfico: "Las escritoras cbicanas han «abierto» un espacio alter
nativo cultural y un mundo «heterogéneo», dentro del cual son protago
nistas no tanto como un «sujeto unificado» sino como confidentes de sus
propias Identidades" (Rosaldo, 1991b, p. 85). El sentido testimonial y de
compromiso social se puede ver en la imagen simbólica de solidaridad
en el relato titulado "Cuatro árboles flaquititos", en el que se rescata el
crecimiento de los arboles en la calle Mango para señalar la continuidad
y la tuerza a pesar de los obstáculos:
Cuando estoy demasiado triste o demasiado flaca para seguir siguiendo
cuando soy una cosita delgada contra tantos ladrillos es cuando miro los
arboles. Cuando no hay nada que ver en esta calle. Cuatro que crecieron
a pesar del concreto. Cuatro que luchan y no se olvidan de luchar. Cuatro
cuya única razón es ser y ser (Cisneros, 1995, pp. 82-83).
La solidaridad y la casa en el corazón constituyen dos líneas que unen
a Identidad de Esperanza con las mujeres del barrio y con poder crear
un piopio destino; el ámbito geográfico se convierte en un espacio afec-
ivo e la memoria del sujeto y se desarrolla en dos sentidos: el espacio
co ectivo y geográfico del barrio y el espacio femenino propio, metafórico
y simbólico de la casa en el corazón.
Esperanza dentro de la historia configura y desea un espacio material
( a casa) y uno espiritual y cognitivo (el acto de escribir), como una forma
e liberación individual y colectiva. En La casa en Mango Street hay
una necesidad latente de revisar las fronteras culturales y las formas
e diferenciación social, donde cada sujeto establece sus propios modos
para cruzar las fronteras que han limitado a las mujeres.
^ La propuesta narrativa de Sandra Cisneros redefine la relación di
námica entre espacialidad y formación del sujeto femenino individual
y Sücialmente, para aceptar el pasado y transformar el presente al
crear una expresión propia. Esto establece una nueva localización en
poética feminista, no sólo un cuarto para sí misma, público, colectivo
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ni doméstico, sino un espacio imaginativo (Kaplan, 1990, p, 367). La
escritura femenina se presenta como un continuo camino de cruces fron-
erizos a través de sus prácticas literarias, mediando entre el contexto
sociocultural y el sujeto femenino, por medio del lenguaje y, en el caso
especifico de Cisneros, de un lenguaje poético.
El proceso de subversión y apropiación mediante el lenguaje poético
timaciónTnrn^r í-f Mango Street ha abierto espacios de legi-
logrado una ví chicana en Estados Unidos. Su calidad haSoÍanr^lT que Cisneros se ha colocado
unidense- "Randí^ publicó en una editorial estado-
CisnerosthefirstChi^a°^^^M Publish the book in 1991, makingpublishing contract for Tw American woman) to receive a major
su texto obedece a trp^ ^bout Chicanas"." Este reconocimiento de
rescate de la experiencia^faTina^ destacados por la crítica literaria: 1) el
la prosa manifiesto en la escr\iL i de un lenguaje poético en
hacia la cultura y la política ^ Esperanza, 3) su posición crítica
La casa en Mango Stropt
testimonial que presenta autobiográfica de ficción Y
enelreclamode un espaeirtir -«hética y cultural.capacidad de autotransformación^a narración muestra la
identidad En ^  femenino y de su percep-ambien un espacio simbólico:' contexto, el espacio textual es
El espacio simbólico de la
que' van agencia de los nuevosproceso, es deciriih^"^? ® proceso de sU
los discursos de la historia. Los sujetos enhistóricos que las haV ^d'cundante p responden tanto a
(Klahn, 2000, p 661 ^^^^Ificado, imaain'"*i ^  discursos literarios e
'  Y narrado utilitariamenteLa narración de Pío
testimonial, didácticn^7' un
e histórico; la it„agS'a7f- más allá de 1^^




Esperanza la mejor manera de resistirse y de no caer en estereotipos
Asimismo. la estructura de la obra y el proceso de reconstrucción de sí
misma no pueden concebirse sin el acto de la escritura y la poesía En
el libro reemplaza la casa (un espacio material) por la apropiación de
un espacio simbólico (espiritual, político y creativo), como se observa
a continuación, donde lo autobiográfico da unidad y sentido al acto de
escribir y de ser para Esperanza:
Esperanza turas her longing for what we can cali an adequate structure for
rom etentai" ? of writing itself. Her desire for the agency of self-
itse f as^ T °tthe last quarter of the book. The book
Foi the w . 1 (i-elcognizable throiigh autobiographics.
dismenr a T? i! , disappearéd in the usual ways, voiceless andsmembeied. The book replaces tlie house o  Mango Street as a structure
01 Selt-representational identity (Gilmore, 1994a, p. 99).
peranza ofrece una imagen para el futuro al convertirse en escrito-
V de^sf f'''' las circunstancias del barrio, de la casa
Gilmore cuentos que escribe para su vida; como menciona
propia aútnrre^'' f" ? ultima parte del libro es apropiarse de su
logra un camh^'^r" ^ '^''avés de lo autobiográfico. La narradora
conciben elTe„ ^'^a y, al Igual que la autora,
libertad de si l"^^^ herramienta para lograr un espacio de
ción del In I' y ."I® apropiación. Esto se advierte en la elec-
mpzrln fn ^ Psia escribir su texto (como se comentó al inicio) y en la
V rio 1 lenguaje poético que reúne imágenes de la infanciay de la cultura popular.
como la mayoría de las chicarías— escriben en inglés
mó Tazones: porque es la lengua que más dominan, porque tienens opciones para ser publicadas y porque su texto llegará a un mayor
^J^ro e lectores. Sin embargo, el uso del inglés también puede tener
escrit^-^ tema del idioma ha sido una forma de marginar y negar un espacio a los
nadi ^ iicanos, como comentara Cisneros en una entrevista: "Escritores chícanos:
lite Estados Unidos qué hacer con nosotros. ¿Adonde pertenecemos? No a la
ese latinoamericana y tampoco a la literatura estadounidense. Algunos chicanos^ ri ,en en inglés, otros solamente en español. Me molesta que los críticos de arte nos
porque no perteneceríamos a ninguna parte. Yo estoy contenta de que me
an y e que mis libros sean traducidos, pero también pienso en todos esos escritores
o instalan sus propias imprentas para publicar sus trabajos" (Magaña, 1992, p.24).
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V  ii'^everente, como una estrategia de resistencia política
instanrp vertir ia lengua de la cultura dominante; "In this
El a minor use" (Kaplan, 1990, p. 360).
situacinnnpi^'^- cultura estadounidense mantiene una
en esDañnl nnp utiliza deliberadamente algunas palabras
lenguaje poético y'líulturarLnr'í ^ '^""quecen un
portante advertir cómn p1 í i f obstante, aquí es im-
expresar el contpYtn n i lengua que utiliza Cisneros paracontexto social y político de los grupos minoritarios:
lengua del colonizador^T^^f^ subversivo dado que se han apropiado de la
una lengua y de una oiilH i^^culpar la larga historia de opresión de
otro imaginario cultural Ese inglés, sin embargo, marcado po^Ese inglés piensa desde ^ español para expresar sus vivencias-
cuyo registro al irrumnir ol mexicano que habla español,
mundo. Así, la literatura nh" ^  disloca el inglés y su visión del
lenguaje cuya articulacinn se dirige también a renovar o inventarpero también de proyección del^ufu™ (S,'200o''p'Tlf"
úTlimafs^adv"^^^ extratextualos e intratex-
tados 1T Personajes qup r historias que narra Esperanzó
?de su "en ' '"dx^s"Th""" los Es-
esta narrX'' ^ ''enen que ari" ^  desplazados de su espacio
'mportante el cono a un nuevo sistema. En
™npP»uiento del inglés para tener una
desplazan)''"® (r fl
estranged. This^H signifi In lócate this moinent o
^ndanothersensibii r "^^gmation / ^  utterances becoin^can be realized in U P^^adoxin /' ^he produces alienatioP-
«minor» [. i .p,. or in tu ^ ^^''*^''ooftbi<s ^nother consciousnes®
of valué ^^-atari desígnate
i  199q^ p ^anon, etc. It travels.
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vida en Estados Unidos. Por ejemplo, en el relato "No speak English",
que es la historia de una mujer que no puede hablar inglés, se da otro
sentido a la casa y a la necesidad de adaptación a un nuevo lugar:
Cualquiera que sean sus razones, si porque es gorda, o no puede subir las
escaleras o tiene miedo al idioma, ella no baja. Todo el día se sienta junto
a la ventana y sintoniza el radio en un programa en español y canta todas
las canciones nostálgicas de su tierra con una voz que suena a gaviota [...1.
Algunas veces el hombre se harta. Comienza a gritar y uno puede oírlo calle
abajo. ¡Caray! estamos en casa. Esta es la casa. Aquí estoy y aquí me quedo
¡Habla inglés, speak English, por Dios! (Cisneros, 1995, pp. 85, 86).
Espeianza nunca evidencia un conflicto con el manejo del español o
el inglés, su postura se centra, más bien, en hablar inglés para sobre-
yvii en la cultura estadounidense, a la vez que constituye una forma
social de la marginación del barrio, en la narrativa de su
VI a. La narradora habla bien inglés, pero sabe que ella es diferente
poi como la ven los demás, y se remite, como en el caso de Ponce, al
espacio de la escuela: "En la escuela pronuncian raro mi nombre, como
SI las silabas estuvieran hechas de hojalata y lastimaran el techo de la
1  español mi nombre está hecho de algo más suave, como
^ ^ ^ ^ isneros, 1995, p. 17). Estos desplazamientos y usos entre elespano y e ingles rescatan el legado mexicano y la necesidad de escribir
un texto creativo e híbrido.
h'] ^ iva autobiográfica se propone también como una narrativa1  11 a que utiliza el lenguaje poético o metafórico que surge como un
aspecto lúdico y de invención infantil, en contraste con la ironía y la
isneros ha mencionado el manejo del inglés y el español, a veces como un
on icto, otras, como un legado cultural heredado de los padres que pasa por un
find^^^° complejo en la práctica; "As a young writer in college I was aware I had to
1 a ^cice, but how was I to know it would be the voice I used at heme, the one
fath^"^ M ^ ^osult of one English-speaking mother and one Spanish-speakinger. y mother's English was learned in the Mexican/ltalian neighborhood she
ow up m on Chicago's near south side, an English learned from piaymates and
se 00 , since her own parents spoke Spanish exclusively. My father, on the other band,
^ Spanish of grandmothers and children, a language embroidered withbe diminutive" (Cisneros, 1981. pp. 71-72).
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crítica social que se mezclan constantemente. El tono poético reitera la
imaginación y el trabajo del lenguaje como una espei'anza de cambio
para el futuro, pues refiere una actitud contestataria del sujeto femenino
que escribe. Esperanza puede inventarlo todo, su nombre, los juegos,
las canciones, los poemas que recupera y escribe de sus recuerdos: "Yo
quiero ser como/ las olas del mar;/ como las nubes al viento,/ pero soy
npa" /-p' taré/ fuera de mi piel. Sacudiré el cielo/como cien violi-
modo, la protagonista recrea su
sudere^rcTH" cultural entre la poesía y el testimonio, lo quegiere las diversas formas textuales y ecturas de este exto:
Poetry? Women's studW 1^ n ^ovel? Essay? Autobiography?
to make the Chinan ' that the writer chose the child's voice
vo-e heard. This novel is an example of the
Dr. Quintana played a'cassPtt ^  bterary qualities of this work,
(Borjas y Mafia, 1996) ^ ^  some of the stories read by the author
La construcción de la me
dición de la historia oral ^ Esperanza recupera y utiliza la tra-
pulares. El juego constituveiinT^°T'n^^^^°^ infantiles y canciones po*
un equilibrio con el tono trámrn ^ imaginación y establece
orahdad se va transmitiendfdp barrio. Asimismo, la
una vivencia cultural relaciono generación y testimonia
prernr canciones y juegos deP-^enta el proceso de cStnío^^ como Esp ranza
Tod \
[•■rRth'eTes ®"lágicos taconea logra camin ^"ólvetelos a pon^Lucy, Rachel y yo T' enseña a cru7a'^ Pavoneándose toda sobre lo^
esquina donde los tambalpn^ ^ descruzar las piernas [•■■I'(Cisneros, 1995 43 despegan ll ' ^^ajo hasta laPP. 43-44). san los ojos. Hemos de ser Navidad
¿«i fehrero , ,
Se apropia de la tradición cultural mexicana como en los cantos popula
res y viejos", que están cambiados en la versión propia de Esperanza: "
Patito, patito/color de café/ si usté no me quiere/pos luego porqué.
Esa canción vieja no, digo yo. Tienes que hacer tu propia canción. In
véntala [...], ánimas Benditas/que se me murió" (Cisneros, 1995, p. 56).
La narradora insiste en crear sus propias canciones y no las heredadas:
Se equivoca en el quizá. Cuando me toca espero un poquito, respiro
hondo y me aviento: Hay caderas redondas/como salvavidas, /otras sa
len cuadradas como puertas de casa, algunas son picudas como caballo
flaco. No me importa la forma que tengan mis caderas,/lo que quiero es
tenerlas,/que me aparezcan ya" (Cisneros, 1995, pp. 55-56).
No es que Esperanza rechace su legado cultural, más bien muestra
un 1 escate de la oralidad y la cultura popular, pero la transforma me-
a oiizando, con repeticiones y figuras retóricas con remisiones a los
sentidos. Sandra Cisneros crea así una hibridez entre lo escrito, las
imágenes poéticas y la oralidad. Las nuevas metáforas (escritas) recrean
as formas orales (cultura popular) y permiten la mezcla cultural y el
inamismo de las subjetividades que producen dichos discursos crea
tivos e identitarios.
Este lenguaje poético y cultural constituye, por supuesto, el estilo
personal de Cisneros y evidencia también la autorreflexión sobre su
oficio como escritora. El proceso de construcción de la escritora ha sido
ono de los grandes retos en la lucha por el reconocimiento. Esperanza
Cordero, al igual que Sandra Cisneros, desafía al mundo que conoce y al
que pertenece con una transformación que parte de su mundo interior,
hacia el mundo en que habita en comunidad con los otros. La forma de
lograr este reto es precisamente en el momento de la creación, como un
acto de resistencia estético y político: "Nuestra sobrevivencia depende
de ser creativas" (Anzaldúa, 1990, p. xxiv).
El reto de ser escritora dentro de la historia de Esperanza evidencia
también la situación de exclusión de las chicanas por su condición de
clase obrera; es decir, cómo esto ha intervenido en su oficio y su escri-
como afirma Cisneros: "Somos las primeras en ir a la universidad,
^ primera generación y seguro la primera generación en levantar la
pluma y empezar el camino de escritoras en la familia [...], ahí fue
uonde formalicé mi conciencia como mexicoamericana, como mujer y
Miembro de la clase obrera, y todo eso fue ahí donde noté la diferencia
de mi pasado" (Molina, 1995, p. 25).
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Cisneros y su personaje muestran la situación contemporánea de las
mujeres latinas dentro de la producción intelectual y literaria. La his-
entidad de Esperanza no las determina la diferencia racial
fpn? únicamente, sino que hay una recreación de la subjetividad
noTlTnür''^ establecido, tanto por los chícanos como
ser miiipr vT bien se denuncian las dificultades de
articula entrp ^ grupo étnico. Esta estrategia narrativa se
tividad que nrnn^^^T^l? femenino y la recreación de la subje-
este sentido la f" ^^P'^^'fencia de las chicanas. En
una ruptura con autobiográfica de ficción de Cisneros propone
en la Je - y busca su reconocimientoP oduccion del conocimiento en Estados Unidos:
could be said to have!fnen^d^^^^ written in 1984 anticipated, energized and
autobiographical fictioncj P' ^ Postmodern and post-westcrn
strategy of self-consciou^''v bar life as fiction, that is by h^r
wntershewasbecoming f ' Portraying the child sha was and thenature of the autobiogranllni f ^be fictional and always textual
the autonomous identitv attempt at constructmgand access to formal education" ! i'aisod consciousness
n° vi " ,7^bing emerged that has n ^ spaces from where an importanpabilo (Klahn, 2003, p. 126). °""banequallybroadenedinternational
viars^t?'''' ''"'VE'rsitario y se conviertendel plan dre'ift r ^1 libro dTí" '^"torrepresentación otras
dounidense '^^fei'entes áren a Cisneros forma parto
fe producción nTu de la expeHp ^ ^ escolarizado esta-
has been !'teraria de las ch'^ ^ ^tina y de la integración d®
Wonien's Studies ^ "*^ariety of ''The House on
tfeg, Sociology a' Studies, fe disciplines includiP^
"dialogados"'^L'¡"/„f Ed;catío^:?\'J®y' Engüsh, Creative Wri'
"'^^-ersrdades: '«ernet 1" «no de los textos más
' ^ en los colegios y I»®
^om/acmart/tc
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Las preguntas, los ejercicios y las tareas que siguen están preparados
para los estudiantes en la lectura de La Casa en Mango Street, ayudarlos
a leer la obra como un trabajo literario y también como una ventana para
asomarse a sus propias vidas. [Este texto] es especialmente valioso para
que los estudiantes escriban sobre sus propias experiencias: su familia,
hogar, vecindario, aspiraciones, desencantos, cómo se relacionan con el
sexo opuesto, sobre la vida que desean y a la que ellos temen terminarán
viviendo.''
El lector mantiene una empatia con la historia de la protagonista, al
postergar lo autobiográfico a través de la identificación de los que leen
su libro y viven una situación semejante a la suya;^® y desplazando, a
través de sus lectores, voces diferentes que relaten sus vidas, como en
esta nota: "Sandra I love the book you wrote The House on Mango Street.
guess every Hispanic family that come to states [sic] struggle a lot
living in the ghetto hoods and your story is so much like mine. I come
from Bolivia and when I first got here, I was only 7 years oíd. I usad to
hve in these ugly apartments [...]. Don't forget to write a book in Spa-
nish".'!» La lectura de La casa en Mango Street cierra otro círculo entre
la narración autobiográfica y las vidas que se escriben en el Internet;
fedo esto, también en relación al relato de crecimiento, el aprendizaje y
la narrativa de vida, para evitar el olvido de la herencia cultural desde
yo que se perpetúa y diversifica en el lector.
En La casa en Ma?igo Street se establece una relación entre la memo-
'^ía personal, el cruce cultural y la producción literaria, ámbitos en los
que ellas han respondido a la exclusión, llevando a cabo la apropiación
yo en el espacio textual, relacionada con discursos económicos, so-
En <http.7/www.classicnote.com/ClassicNotes/Titles/houseoni'nango/about.
html>
"Véase María Elena Valdés, "The Critical Reception of Sandra Cisneros The
"oi/se 0,1 Mango Street'\ donde plantea un recorrido de las lecturas y propuestas de
de este texto (desde su publicación hasta los noventa). Si bien no es
coloca la importancia de temas y de obsesiones en las que el lector y eitico participan. "Sandra Cisneros has written a novel with a symbolic reader who is
fe oppression. but in order to address her she has liad to develop an impliedI mg strategy for reader participation" (Valdés, 1993, p. 287).
^ ■^bttp://www.jetcity.com/kirok/bookgoup/book_mangostreet.html>.
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ErHmlfl (Yarbro-Bejarano, 1988, p. 139). Mary Helen Poncey
de la=í Pí"oponen la hibridez cultural y la apropiación
La nroniipcjf a n coii la cultura estadounidense.
Berry, ubica la^tpm ^ 'diferencia de las de Ponce y Gonzales-
centró de su resistencirv Td^ eontextualización de los latinos como
la cultura unmilav ademas, propone la mezcla de la poesía y
cultural. Sandra rir""" creativa de la vida y la memoria
relación con una nrnn^^°t' ^'^^scribe la identidad étnica en
viejos conceptos de acuSac■ ^ "[-1 ™ás allá de los
creatividad, innovación vbpi-^°'^' [se recurre] a los de la
La lectura de La casa en p. 423).
que muestran la escrituvn c u Sira en torno de tres aspectosy de la narración de Esneran ^ contestataria de Sandra Cisneios
y propuesta de la identida/^ Pnmero, relacionada con la construcción
de actuación, es decir de nori^ chicanas a través de su capacidad
autobiográfica; segundo confi ' ®T®*'-"i>-ae y recrearse en la ficcio"
propia comunidarnp denuncia social, cultural y
naprpr*^" mujeres del barrio ««« el silencio y la violencia
una v'^^L^ impacto en la edií el reconocimiento de la^a v,,bü.dad y un autodllír""" ^  llevando a cabo
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